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RECUERDOS DE ENCUENTROS  
                         P.Payeras
«El 12 de Diciembre de 1948, recibí una llamada de Don Sebastián Gayá, responsable diocesano de AC y al mismo tiempo secretario del obispo, para anunciarme que convendría que participara como asesor en una sesión de jóvenes. Me dijo entre otras cosas: «Prepara cinco charlas sobre la gracia y una meditación por cada día. La primera noche habrá un corto retiro animado por Don Juan Capó. Sin embargo convendría que tú lo encontraras al mismo tiempo que los seglares que trabajarán contigo. El rector será Eduardo Bonnín y colgó.
Don Juan Capó era uno de mis grandes amigos. Fue él — en calidad de excelente teólogo — que me ayudó a redactar los esquemas de lo que volverían a llamarse con el tiempo los rollos místicos. Para las meditaciones, me inspiré mucho de Mons. Thot.
Ya existía un equipo... pero no habíamos encontrado todavía sitio para esta sesión. Un poco antes de Navidad, el  hermano de Eduardo, Jorge — un joven formidable — nos llevó en su automóvil (una Fiat Balilla) al monasterio de San Honorato. Íbamos Jorge y Eduardo, Don Juan Capó y yo. Eduardo y Juan se habían puesto de acuerdo; Jorge y yo ignorábamos lo que ellos tramaban.
Una vez en San Honorato, repartimos los cuartos a cada uno y los convocamos para el primer rollo, dado como previsto por Don Juan Capó. Los que oyeron a Don Juan conocen la alta calidad de sus intervenciones, pero, además, tienen que recordar que esa noche, llegaba todavía muy fresco de Roma, en todo el ardor de su juventud. Dio un rollo que inflamó a su joven auditorio. En seguida se rezó el viacrucis dirigido por Eduardo, luego se cenó en silencio, se hizo otra meditación seguida del rosario y de la oración de la noche en la "Guía del Peregrino", y por fin, a la cama.
El Domingo por la tarde tuvo lugar la clausura a la cual no había invitados. Sin embargo, vinieron a reunirse con nosotros Don Sebastián para dar el rollo final y un seglar, Juan Mir. Fue una clausura vibrante, llena de testimonios fuertes, durante la cual  Eduardo dio lectura a una carta del obispo, Mons. Hervás. Recuerdo también que Eduardo comentó esta frase del Evangelio: «Mayores cosas veréis.» Palabras proféticas que se cumplieron al pie de la letra, pues nunca podremos evaluar, calcular ni aún imaginar todo lo que el Movimiento de los Cursillos realizó en el mundo entero. Sólo Dios lo puede hacer. Por ello no hay sino un solo sentimiento posible y justo que debe surgir de nuestros corazones, y es de decir todos: ¡GRACIAS, SEÑOR!» (Traducido de «Cursillos in Italia», # 102, 1992, pág. 19-20)
( Lo remarcado en negritas es nuestro)
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